
Inteligencia Energética:  

Un Puente entre la Psicología y la Física Cuántica 
 
El modelo de Inteligencia Energética propuesto por Elena Pérez-Moreiras representa una 
evolución en el estudio de la inteligencia al integrar conceptos de la psicología clásica, el 
desarrollo personal y la física cuántica. Este enfoque holístico desafía la visión tradicional de 
la inteligencia como una capacidad puramente cognitiva y la redefine como la gestión 
consciente de la energía vital. 

1. El Factor "g" como Energía Mental 

La teoría de Pérez-Moreiras toma como punto de partida el factor "g" de Charles Spearman, 
que fue conceptualizado como una "energía mental" subyacente. En lugar de ver esta 
energía como un fenómeno puramente biológico o psicométrico, la concibe como una 
manifestación de la energía universal que nos constituye. Esta reinterpretación establece una 
conexión directa entre las habilidades cognitivas (razonamiento, lógica) y la dimensión 
energética del ser humano. 

2. La Conexión con la Física Cuántica 

El aspecto más innovador del modelo es su alineación con los principios de la física cuántica. 
Al considerar que el pensamiento y la emoción son fenómenos no materiales, se propone que 
la física cuántica puede ser el vehículo para desvelar su verdadera naturaleza. La idea de que 
el observador influye en el observado, un pilar de la mecánica cuántica, se refleja en la 
Consciencia Energética, el factor integrador del modelo. Esta consciencia permite a la 
persona no solo percibir su energía, sino también influir en su estado mental y emocional. 

3. Los Factores Clave del Modelo 

El modelo de Inteligencia Energética se construye sobre la integración de cinco factores, 
donde el último es la clave para unificarlos: 

● Inteligencia Lingüística: La capacidad de razonamiento y conceptualización. 
● Inteligencia Emocional: La habilidad para gestionar las emociones. 
● Inteligencia Corporal: La conexión con las sensaciones y la energía física. 
● Inteligencia Espiritual: El sentido de conexión con algo más grande. 
● Consciencia Energética: El elemento que integra y dirige a los cuatro anteriores. 

4. El Papel del Propósito de Vida, Flow, Flourishing y la Plenitud Vital 

Un elemento central que diferencia este modelo es la primacía del Propósito de Vida. Según 
Pérez-Moreiras, la gestión de la energía solo alcanza su verdadero potencial cuando está 
alineada con un propósito profundo. Esto no solo eleva el rendimiento, sino que también 
genera un ciclo virtuoso de autoeficacia y autoestima, que lleva a un estado de Plenitud Vital. 



La Plenitud Vital es la culminación de la Inteligencia Energética y se alcanza a través de la 
coherencia entre el Propósito de Vida y las acciones diarias. Esta coherencia facilita la 
entrada en estados de flow, donde la persona se sumerge completamente en la actividad, 
logrando un rendimiento óptimo. La vivencia de estos estados de flow de manera recurrente, 
junto con una gestión consciente de las emociones y el cuerpo, conduce al flourishing 
(florecimiento), entendido como una vida próspera y con bienestar. 

5. Conclusión 

El modelo de Inteligencia Energética representa un cambio de paradigma en la psicología, al 
ir más allá de la medición de capacidades y centrarse en la gestión consciente de la energía 
vital para lograr la autorrealización. Al aunar el factor "g" de Spearman, el propósito de 
Wechsler y el concepto de alma (psyché) de los filósofos griegos, ofrece una visión holística 
que reinterpreta la inteligencia como la capacidad de vivir una vida con sentido, en conexión 
con la totalidad del universo. 

Un Mundo Energéticamente Inteligente 
Visualizar un mundo Energéticamente Inteligente en y con todos los sentidos es imaginar una 
realidad donde la conexión entre la energía interna y la externa es plenamente reconocida y 
gestionada. En este mundo, los seres humanos no solo serían conscientes de sus propias 
energías, sino que también percibirían y responderían a las energías de su entorno, creando 
una sinfonía de armonía a nivel individual y colectivo. 

● Liderazgo con Consciencia Energética: Los líderes no se medirían por sus resultados 
financieros, sino por la capacidad de elevar la energía de sus equipos, creando entornos 
de trabajo donde cada persona se sienta con propósito y autorrealizada. Los conflictos 
se resolverían no como una lucha de poder, sino como una desalineación de energías 
que puede ser corregida con empatía y propósito común. 

● Educación que nutre el Alma: La educación dejaría de ser solo la transmisión de 
conocimiento para convertirse en un proceso de guía para la autorrealización. Los 
currículos incluirían no solo matemáticas y ciencias, sino también el desarrollo de la 
Consciencia Energética, la inteligencia emocional y la conexión con el Propósito de Vida. 
Los estudiantes aprenderían a gestionar su energía para aprender mejor, vivir en 
bienestar y honrar su propia esencia. 

● Una Economía Circular y Sostenible: En lugar de una economía basada en el consumo 
desmedido, se crearía una basada en la gestión consciente de los recursos. La energía 
no se explotaría, sino que se circularía y regeneraría. Las decisiones empresariales no se 
tomarían solo por la rentabilidad, sino también por el impacto energético que tendrían en 
el planeta. 

● Salud y Bienestar Holístico: La salud no se entendería solo como la ausencia de 
enfermedad, sino como el equilibrio energético entre el cuerpo, la mente y el espíritu. 
Los hospitales no solo tratarían síntomas, sino que ayudarían a los pacientes a 



reconectar con su propósito, a gestionar sus emociones y a sanar sus cuerpos con la 
ayuda de la Consciencia Energética. 

En este mundo, la Inteligencia Energética se convertiría en la norma, permitiendo que la 
humanidad no solo sobreviva, sino que florezca en armonía consigo misma, con los demás y 
con el universo. 
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